EL HIJO AMADO
Nuestra vida cristiana es un descubrimiento, el descubrimiento de reconocer fracaso tras fracaso que nosotros no podemos vivirla de una manera autentica. Para nosotros es doloroso pues llegamos a clamar ¡miserable de mí, ¿quién me librará de este cuerpo de muerte? Romanos 7:24.  Pero Dios ya lo sabe, El no espera nada de nosotros, sólo que reconozcamos nuestro fracaso y que le digamos: "Señor, no puedo vivir la vida cristiana" y pedimos a Cristo que la viva El en nosotros. Pero esto es algo que tenemos que vivir día a día, porque nuestro corazón es muy engañoso y fácilmente nos olvidamos...  Teniendo que recordarlo con el dolor de un nuevo fracaso.

Dios dijo de su Hijo: “Y hubo una voz de los cielos, que decía: Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia. "  San Mateo 3:17

Esto no lo dijo de nadie más, ni de nadie más lo podrá decir, pero si nosotros aceptamos nuestra muerte con Cristo y su vida se manifiesta en nosotros, entonces el Padre dice: "Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia"  Cuando el Padre puede ver a su Hijo en nosotros, El se complace.

Dios mira los evangelios y puede decir lo mismo: "Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia"  ¿Por qué? Porque los autores presentan a Cristo con claridad, Así mismo las epístolas y Apocalipsis. 

Pero es lo mismo en el Antiguo Testamento, lo que pasa es que nuestros ojos están cegados y no le vemos apenas, pero los profetas le vieron y vieron "sus padecimientos y las glorias que vendrían después"  1ª Pedro 1: 10-12

También el Señor mismo habló de esto a los discípulos en el camino de Emaús:  

"Entonces él les dijo: ¡Oh insensatos, y tardos de corazón para creer todo lo que los profetas han dicho!  ¿No era necesario que el Cristo padeciera estas cosas, y que entrara en su gloria?  Y comenzando desde Moisés, y siguiendo por todos los profetas, les declaraba en todas las Escrituras lo que de él decían." Lucas 24:25-27

Cuando hoy en las predicaciones de la iglesia Cristo es claramente presentado, Dios puede decir : "Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia"
Dios hizo algo sumamente grande en la cruz, no sólo llevó nuestros pecados con Cristo, sino que nos llevó a nosotros con El, acabando así con una vida arruinada y dándonos una vida nueva triunfante: La Vida de Cristo, Cristo en nosotros es la esperanza de gloria.

No hay esperanza de gloria en nosotros mismos. La gloria que Cristo mismo manifestó en su vida terrenal, se puede manifestar en  sus hijos porque  el Hijo vive en nosotros y Dios quiere ver a su Hijo en sus hijos.

 Este es el propósito más alto de Dios para nosotros, Pablo lo entendió así y así lo expresa en Filipenses. 3: 8-14

"Y ciertamente aun estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he perdido todo, y lo tengo por basura para ganar a Cristo, más de su Obra, de lo que El hizo en la cruz para mí .y ser hallado en él, no teniendo mi propia justicia, que es por la ley, sino la que es por la fe de Cristo, la justicia que es de Dios por la fe; ¡Ya no busco yo justificarme a mí mismo, sino la justificación con que Cristo me ha justificado!, a fin de conocerle más profundamente, y experimentar el poder de su resurrección en mi vida, y la partici​pación de sus padecimientos, llegando a ser semejante a él en su muerte por mí,  por si en alguna manera llegase ahora, en este tiempo, a la plenitud de la vida de Cristo que tendremos en la resurrección de entre los muertos.

No que lo haya alcanzado ya, ni que ya sea perfecto, porque esa es la perfección; sino que prosigo, por ver si logro asir aquello para lo cual fui también asido por Cristo Jesús. (Dios nos asió "nos cogió" en Cristo para que la vida de su Hijo se manifestara en nosotros)

Hermanos, yo mismo no pretendo haberlo ya alcanzado; pero una cosa hago: olvidando ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está delante, prosigo a la meta, al premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús."

(He puesto en letra cursiva algo que he añadido intercalado para completar el texto, me parece que es un texto que ha sufrido algún deterioro, pero conociendo el pensamiento del apóstol sobre este tema en otros de sus escritos me he atrevido a completarlo así)

Pero me impresiona que "la meta" del apóstol era que la vida de Cristo se manifestara en él lo más posible, esa identificación en Su muerte, para identificarse en Su vida. Lo llama también "el premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús."  Es verdad que hay muchas tareas y obras y ministerios en la vida cristiana, pero "el supremo" es dar lugar a Cristo en nuestras vidas. Porque si El vive en nosotros ¿Qué no podrá hacer? Eso sería "cumplir Su propósito en nuestras vidas ¿no te parece?
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